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Capítulo 1

	La luz del amanecer se filtró entre las persianas de madera de la habitación de Daniel Chai en el Spinning Top. Se estremeció, y apretó las mantas contra su cuerpo durante unos instantes cuando sintió el frío del amanecer otoñal. Largos años de disciplina le obligaron a levantarse estando ya despierto. Pasó una mano por su cabello mientras sonreía levemente recordando el corte desigual que Khy'ra, su novia, le había hecho. Ella era una aventurera peligrosa, una hermosa elfa y una sanadora bondadosa, pero lo único es que no era una buena peluquera.

	Después de estirar por completo y lentamente sus ciento setenta y dos centímetros, Daniel se acercó a la ventana después de asearse y volver a ponerse una camisa. Abrió los postigos y dirigió la mirada hacia el centro del pueblo donde se encontraba la entrada a la mazmorra y el Gremio de Aventureros. A pesar de ser temprano, ya podía ver los grupos de aventureros que entraban y salían de la mazmorra, atravesando el camino que se encontraba entre el gremio y la propia mazmorra para vender su botín antes de descansar.

	La Mazmorra de Karlak había sido abierta unos días antes después de estar cerrada durante semanas, en las que la propia mazmorra había vuelto a configurarse. Una oleada de alivio recorrió la ciudad cuando pudo comprobarse que aún se trataba de una mazmorra apta para principiantes. Ya que todo Aventurero tenía que comenzar desde el primer nivel, el Gremio de Aventureros había estipulado un sistema de entrada, a modo de lotería. Eventualmente, los aventureros más experimentados pasarían a través de los niveles más bajo, quedando repartidos por los distintos niveles, y la entrada no necesitaría ser controlada. Eventualmente.

	Daniel volvió a suspirar, peino su cabello hacia atrás y terminó de vestirse.

	Desafortunadamente, su grupo solo había conseguido un hueco para mañana, lo que suponía que tendrían que esperar un día más. Semanas sin su principal Fuente de ingresos significaba que tendría que hacer cualquier trabajo que encontrara en el tablón de misiones si quería comer el día siguiente. Quedarse en la cama no era una opción.

	Bajando las escaleras, saludó a Elise, la propietaria del Spinning top, la cual estaba repartiendo comida entre las mesas. La rubia matrona sonrió a Daniel, indicando con la cabeza una de las mesas vacías mientras servía cerveza rebajada con agua, vino, y una mezcla de huevos, beicon y verduras de verdes hojas. Daniel, distraídamente, se dio cuenta de que los platos estaban rebosantes de verduras ya que la cosecha se había producido recientemente. Dentro de poco solo quedarían verduras enlatadas y pequeñas variedades que habían sido conservadas mágicamente. 

	- Buenos días, Elise – Daniel saludó a la posadera cuando llego con su desayuno. Elisa le dedicó solo una sonrisa, estaba demasiado ocupada para conversar mientras él engullía la comida con ganas. Justo cuando terminó Elise dejó sobre la mesa un par de almuerzos ya envueltos. 

	Afuera, después de recuperar su armadura de cuero, su escudo y su maza, Daniel se dirigió con rapidez al rió de gente que se dirigía al Gremio. Daniel miró distraídamente la multitud que estaba básicamente formada por humanos, con la ocasional visión de un Semibestias, mitad hombre y mitad bestia. 

	Siendo tan temprano, muchos de los aventureros o estaban ya dentro de la Mazmorra o seguían aun dormidos. Justo cuando llego al Gremio de Aventureros se encontró con su compañero, Asin, esperándole.

	- Buenos días, Asin – saludó a su amiga y compañera habitual de aventuras. La pequeña Semigata estaba agachada en las escaleras que conducían al edificio, lamiendo una de sus patas mientras su cola ondeaba perezosamente en el aire detrás de ella. Unos ojos de color jade brillaron divertidos cuando Daniel le entregó el paquete de comida que rápidamente introdujo en su bolsa, asegurándose de que estuviera bien atado y fuera del camino de sus cuchillos arrojadizos adicionales. 

	- Daniel – ronroneó Asin. Como siempre, la Semigata hablaba lo mínimo siendo una de las desafortunadas que encontraba doloroso hablar el idioma humano de Brad. Por desgracia, por mucho que Daniel lo intentara era incapaz de modular su garganta y su lengua para poder hablar el idioma común de los Semibestias

	- ¿Ya has mirado el tablón de misiones? – preguntó Daniel mientras subía las escaleras. Asin se levantó suavemente, todos sus movimientos poseían gracia felina. Al sacudir la cabeza Asin, Daniel asintió con satisfacción. El interior del Gremio de Aventureros estaba lleno de los murmullos de los grupos que cobraban el dinero procedente de la venta de las piedras de mana, de algunos que se divertían narrando historias sobre los nuevos pisos, pero sobre todo de ruido. Las orejas de Asin se alzaron mientras giraba la cabeza de un lado a otro, escuchando alguna de las conversaciones. Al ser el tercer día desde la apertura de la mazmorra, la mayoría de conversaciones se centraban en el primer piso, y Asin no consiguió nada que no supiera ya de antemano. 

	El tablón de misiones era literalmente un par de maderos redondos donde los asistentes del gremio publicaban nuevas solicitudes. El tablón estaba dividido en tres partes, cada uno representando los tipos de misiones más comunes: Entrega, recolección y varios. Al contrario que las semanas anteriores, esta vez el tablón no estaba vacío ya que cada vez más y más aventureros volvían a adentrarse en la mazmorra para conseguir alguna moneda.  

	Con los labios fruncidos, Daniel leyó con detenimiento las ofertas publicadas. A diferencia de muchos de sus compañeros, era capaz de leer el Minero Antiguo, así que ignoro los símbolos colocados en la parte inferior derecha para los analfabetos, dedicándose en lugar a leer el tablón buscando una opción adecuada. 

	- ¡Ah, valientes héroes! ¡Que los fuegos de la mañana os saluden a todos! – el rugido hizo que Asin hiciera una mueca. Todos los presentes en el Gremio se giraron para mirar al joven bárbaro, causante de todo ese jaleo. De estatura era casi treinta centímetros más alto que Daniel, de pelo rubio, con el cuerpo musculoso y vestía una túnica. El Norteño se acercó a los aventureros con una sonrisa en su rostro. Llevaba solo una espada, enorme, y se dirigió al tablón de anuncios. Su sonrisa se hizo más ancha cuando divisó a Asin y Daniel junto a este.

	- Buenos días, Omrak- Daniel saludo al joven, moviéndose un poco para dejar espacio al bárbaro

	- ¿Esta? ¿Es una misión digna de un héroe? – Unos segundos más tarde, Omrak señalo una de las misiones con un dedo carnoso. 

	- Ehhh … - Daniel leyó el aviso en el tablón, frunciendo los labios – Esa misión es para el próximo Fall Hunt. Está a unos días de aquí y tendrás que llegar hasta allí por tus propios medios. Aunque no está mal pagado. 

	- Ah… - Omrak gruño mirando fijamente al tablón. Daniel alzo una ceja y Omrak se encogió de hombros respondiendo a una pregunta no formulada – No tengo ningún grupo. Tendré que esperar algunos días más antes de poder entrar a la mazmorra. Un trabajo de búsqueda, aunque es menos heroico, es mejor que trabajar en los muelles. 

	- ¿No ha habido suerte hasta ahora para encontrar un grupo? – preguntó Daniel

	- No. Temo que tendré que esperar a que se forme un nuevo grupo o hacerme aún más fuerte – dijo Omrak, golpeando su pecho con el puño. 

	- Bueno, nosotros vamos a ir mañana… - empezó a decir Daniel antes de que Asin le golpeara en el costado. Ella le gruño haciéndole parpadear sorprendido. 

	- ¿Héroe Asin …?

	- Luego – gruño Asin mientras arrastraba a Daniel a un rincón cercano. Bajo la voz, volviendo a gruñirle – No ofertas.

	- ¿Pero por qué? – preguntó Daniel – No nos llevara mucho tiempo y necesita ayuda. 

	- Primer piso. Piedras pésimas. Dividir en tres – dijo Asin, su cola dando golpes por detrás de ella. 

	- Ehhh… - Daniel rápidamente unió las frases antes de parpadear – ¿No quieres ayudar a Omrak porque eso supondrá que no ganaremos lo suficiente?

	Asin asintió con firmeza, haciendo que Daniel sonriera.

	- No está ganando mucho en este momento. No le hará daño unirse a nosotros y podríamos usar su ayuda en los niveles inferiores. Esta más o menos al mismo nivel que nosotros, así que no nos detendrá. – dijo Daniel rápidamente, ordenando sus argumentos. 

	- Caro. – repitió Asin

	- Si, pero él puede cargar más que nosotros.

	Asin hizo una pausa, claramente sorprendida por ese razonamiento. Aprovechando su ventaja, Daniel continuó: - Sabes que ni tu ni yo podemos cargar mucho. Pero con más ayuda, podríamos limpiar el segundo piso en un solo día. 

	Asin frunció el gesto antes de finalmente responder: - Tercero

	- Eso es… 

	 - Tercero.

	- ¡De acuerdo! – Daniel hizo una mueca, sabiendo que llegar al tercer piso de una sola vez sería difícil. Sin embargo, el Gremio había aceptado que cualquiera que llegara al tercer piso podría ir a la mazmorra siempre que quisiera. Después de haber conseguido lo que quería, Asin se volvió hacia el enorme bárbaro el cual había estado observando la conversación con interés. 

	- Unir. Llevar. Ir rápido – siseo Asin al enorme hombre, levantando sus dedos mientras hablaba – Partes iguales. 

	Omrak sonrió, golpeando a la pequeña Semigata en el hombre, haciéndola tambalear. - ¡Gracias, héroe! No os fallare durante nuestra aventura. ¡Seré vuestro escudo, vuestra espada, y vuestra espalda!

	- ¡Ruidoso! – se quejó Asin a Daniel mientras arrancaba una de las misiones del tablón y se alejó para unirse a la fila que esperaba a ser atendida. 

	- Omrak, silencio, por favor – dijo Daniel, sonriendo de forma leve mientras mira a su amiga semigata, la cual se frotaba el hombro discretamente. 

	- ¡Por supuesto, héroe! – dijo Omrak en un susurro teatral. 

	- Mañana en la entrada. Al amanecer. 

	- Allí estaré. Pero ahora tengo que ir a ver al jefe de los muelles. Debo aprovechar este ultimo día en los botes. 

	- Claro, haz lo que tengas que hacer, Omrak. – después de despedirse, Daniel se acercó a su amiga que estaba ya esperándole y le tendió la nota que había cogido del tablón para que Daniel pudiera leerla: - ¿En serio? 

	- Buena moneda. 

	- Lo se… - suspiro nuevamente Daniel y se guardó la nota en uno de sus bolsillos. Bueno, era el que le había pedido ayuda.

	 

	***

	 

	Horas más tardes, Daniel sofoco un leve gemido mientras arrastraba una nueva cesta de pescado por la empinada colina como Omrak había dicho, esto no era un trabajo propio de un héroe. Sin embargo, era un trabajo bien remunerado para ambos, al menos mientras los peces siguieran nadando. Era la última semana de la temporada y el gremio de pescadores por fin había permitido que se pescara en el río, asegurándose de que las redes y las trampas para peces estuvieran trabajando a todo volumen. Aunque los aventureros no eran los jornaleros preferidos, un par de manos extra eran bien recibidas. 

	Daniel solo deseaba no estar atrapado en un trabajo tan duro. Sin embargo, como la mayoría de aventureros contratados, no contaba con habilidades ni experiencia en la confección así que arreglar las redes estaba fuera de su alcance. Lo único que le salvaba allí eran su fuerza y su resistencia y por eso estaba allí arrastrando colina arriba cestas rebosantes de pescado. En el río, Asin con su gracia natural y su extraordinaria puntera, estaba pasándoselo en grande entre las redes. Aunque no tuviera habilidades para la pesca, era capaz de sacar un gran número de peces.  

	Cuando bajo la colina, Daniel pudo ver a Asin saliendo del agua helada y calentándose junto a los braseros cercanos. Unas botas encantadas hacían que sus pies y sus muslos permanecieran calientes, pero no así su torso. Daniel tuvo que ocultar una sonrisa cuando la vio finalmente salir del agua, sacudiéndose con fuerza para despedir gotas de agua de su pelaje. Un resoplido ahogado detrás de él le demostró que no era el único al que le hacía gracia una semigata mojada. 

	Aquella no era una mala forma de pasar un día fuera de la mazmorra. Aun así, Daniel se estiro y miró al cielo, sin poder evitar pensar en el siguiente día. 

	 

	***

	 

	-  Daniel, - Khy’ra le saludó según entro en la casa – Recibí tu mensaje en la clínica.

	- Khy’ra. – se inclinó y depositó un beso rápido en sus labios antes de volver al pescado frito. Una cosa buena de trabajar en el río era esa, la cena se conseguía con facilidad: - ¿Todo bien en la clínica? 

	 - Lo normal - Khy’ra se encogió de hombros – Nada que necesite de tu Don, aunque si tienes algo de tiempo libre, tenemos algunos pacientes a los cuales les vendría bien algo de Curación.

	Daniel asintió, aliviado al saber que no necesitaba usar su Don. Un grupo muy pequeño, seguramente uno entre miles, recibía un Don al nacer. La utilidad y el poder que tenía esta habilidad variaba de una persona a otra, pero usar el Don siempre conllevaba un precio. Para Daniel, el costo del uso de su Don consistía en una perdida parcial de sus recuerdos, sus experiencias y sus habilidades. Sin embargo, su Don le proporcionada un entendimiento del cuerpo que le permita aprender y mejorar el uso de la magia tradicional de Curación

	- Después de cenar, - dijo Daniel. 

	- Sin problema. ¿Hoy has trabajado en el río? – preguntó Khy’ra mientras se colocaba detrás de él, inhalando el olor a pescado frito. Podía oler la pimienta triturada, la grasa de cerdo que había estado guardando, tomillo seco, pimientos rojos y algo más. Con el ceño fruncido, la elfa miró el tentador menú. 

	- Receta de Asin – respondió Daniel empujando el pescado antes de sacarlo de la sartén. 

	- ¿Entonces traigo la leche? – bromeó Khy’ra mientras iba a colocar la mesa. 

	- Ya lo hice – dijo Daniel con orgullo. Una vez más estaba agradecido de que la Semigata estuviera tan dedicada a la buena cocina como el, sus últimas aventuras en los meses pasados le habían servido para darse cuenta de que no todos los grupos de aventureros eran así. Por otro lado, la Semibestia tendía tendencia a comer alimentos muy especiados, algo que sorprendía a Daniel considerando lo sensibles que eran sus sentidos. 

	- Oh, bien – dijo Khy’ra y Daniel se rió. Por mucho que Khy’ra se quejara aun podía recordar lo roja que se había puesto su cara la última vez que Asin había preparado la comida para todos. 

	- ¿Vais a ir mañana a la mazmorra? – preguntó Khy’ra mientras terminaba de poner la mesa, observando como Daniel sacaba el pan del horno. Había muchas razones por las que se preocupaba por este joven Aventurero, pero la forma en la que la alimentaba ciertamente era una de ellas. Un rastro de tristeza cruzo su rostro recordando que él se iría pronto. Como la mayoría de humanos, entraban y salían de su vida.  

	- Si. ¿Te acuerdas del Norteño? ¿Omrak?

	- Lo he visto por ahí. Un tipo enorme. 

	- Ehhh… - Daniel hizo una pausa, notando el tono de admiración en su voz. Sacudió la cabeza dejando a un lado los celos. – Si, vendrá con nosotros. Al menos durante unos cuantos niveles. 

	- Mmmmmm… Eso está bien, - dijo Khy’ra con la boca llena de pescado. 

	Daniel se sorprendió sin saber si lo decía por su cocina o por Omrak. Viendo su confusión, los ojos de Khy’ra brillaron divertidos y Daniel se dio cuenta de que lo estaba haciendo apropósito. Al verlo gruñir divertido, la elfa finalmente cedió. 

	- Es bueno que hayáis conseguido más ayuda. Hay muchas mazmorras que no se pueden completar sin más miembros, - aclaro Khy’ra. Daniel asintió, sabía que ella tenía razón. Sin embargo, tanto el cómo Asin eran unos adictos al trabajo y encontrar a alguien más que pudiera seguirles el ritmo era complicado. 

	Mordiendo el pescado, Daniel dirigió la conversación al día que había tenido Khy’ra, dejando de lado los pensamientos sobre la mazmorra y las aventuras. Tendría de eso más que suficiente durante el día de mañana.  

	 


Capítulo 2

	- Buenos días, Liev – Daniel saludó al flacucho y pelirrojo asistente del gremio. Apoyado en el mostrador de madera, Daniel le dio su chapa a cambio de un sello de entrada. 

	- Daniel, Asin, ¿y Omrak? – Liev miró al gigante rubio, marcándose las líneas en rostro mientras miraba al dúo mientras les preguntaba. Después de recibir un asentimiento a modo de respuesta, Liev se encogió de hombros y apunto el nombre de Omrak en el sello: - ¿Habéis estado atentos a las noticias?

	- Claro, pero mejor si nos las recuerdas – respondido Daniel por todo el grupo. Asin apretó los labios, deseando irse, pero no dijo nada. Detrás, Omrak colocó sus pulgares en el cinturón empujando su enorme espada que colgaba de su hombro dentro de su vaina se apoyaba de lado a lado en su pecho. 

	- De acuerdo, en el primer piso hay Kobolds. Sin novedad aquí – dijo Liev – En el segundo piso, tenemos tortugas elementales. Lentas pero duras. Podéis voltearlas o romper sus caparazones. Como ya sabéis, romper los caparazones en el combate reduce la posibilidad conseguirlas cuando la mazmorra retire los cadáveres y el gremio las está comprando. Pagamos dos monedas de cobre por cada caparazón. No se han informado de trampas. 

	- Ningún grupo ha conseguido llegar al tercer piso. El primer piso es relativamente pequeño, alrededor de tres cuartas partes del tamaño del antiguo primer piso. El segundo piso, lo compensa, siendo el triple de tamaño. Es una mezcla de cuevas y lagos, así que tendréis que tener cuidado cuando lleguéis allí. No hay luz natural y el gremio aún no ha instalado ninguna, así que tendréis que llevaros las vuestras para el segundo piso, además de cuerda. 

	Después de terminar su discurso, Liev espero pacientemente que formularan alguna pregunta. Al no hacerlo, termino de hablar. 

	- Eso es todo lo que sabemos de la mazmorra por el momento. Hemos recibido una carta informándonos de que pronto llegaran grupos de aventureros avanzados. 

	Daniel gruño ante las noticias, no del todo sorprendido. La bonificación que se obtenía por completar una mazmorra además del aliciente que tenía lo desconocido, atraía a grupos de aventureros más experimentados. Incluso Asin siseó levemente mientras que Omrak ignoraba las implicaciones de esto o no le preocupaban lo más mínimo, ya que no reacciono ante las noticias. 

	- Gracias, Liev. ¿Te veremos esta noche? – preguntó Daniel. 

	Liev asintió con la cabeza como confirmación mientras veía al trio marcharse con una sonrisa en su rostro antes de dirigirse al nuevo grupo. 

	 

	***

	 

	- ¿Tenéis todo lo que necesitamos? – preguntó Daniel al grupo mientras caminaban hacia la entrada de la mazmorra, un trayecto corto. Al contrario que el resto de las ciudades, que hacían ostentación de sus mazmorras, la entrada de la de Karlak era simplemente un edificio de piedra flanqueada por grandes puertas dobles. Los labios de Daniel se curvaron con ironía al ver las puertas, nunca las había visto cerradas salvo durante la reconstrucción.  

	- Ya hora de que llegarais. ¿Habéis estado holgazaneando por ahí? – Ken, el gordito guardia de la ciudad de mediana edad, llamo a Daniel y Asin cuando los vio llegar. Miró de reojo el sello cuando se lo dieron, dejándolo caer en la bolsa que estaba al lado de él. – Bueno, no os detendré. Aunque espero historias y bebidas esta noche en el Top.  

	Daniel sonrió al ruidoso guardia, saludó con un rápido asentimiento a Curtzman que se encontraba al otro lado antes de que su grupo entrara. Ninguno de los otros aventureros le dedico algo más que un guiño a la pareja de guardias: Asin porque los guardias generalmente trataban a los de su clase con desconfianza, y Omrak porque sus enfrentamientos con la guardia de Karlak había ocurrió durante altas horas de la noche y terminando con él en el calabazo esperando que volviera a estar sobrio. 

	En el interior del edificio de piedra, un pasillo conducía de forma inmediata a la familiar entrada gris.  Según llegaron a la misma, tanto Daniel como Omrak se adelantaron parar abrir el camino. Daniel se retorció mirando al Norteño mientras este desenvainaba su enorme espada. 

	- Debo ser yo quien abra el camino, Héroe Daniel. Sera un honor para mí ser vuestro escudo. – declaró Omrak.

	Por unos instantes, Daniel sintió vértigo mientras ponía en orden sus pensamientos. Omrak tenía razón: siendo más grande, fuerte y con más habilidad en el cuerpo a cuerpo, Omrak era la mejor opción para ir abriendo el camino. Especialmente en los primeros dos pisos, donde no se habían notificado trampas. Daniel volvió a mirar al Norteño una vez más, no llevaba nada más que su taparrabos de cuero, ya que Omrak aún no había sido capaz de ahorrar lo suficiente para adquirir una armadura. De hecho, aparte de su enorme espada y de un cuchillo tan grande que podía considerarse una espada corta por sí mismo, el bárbaro era el que iba más ligero de equipo del grupo. 

	Daniel vestía el peto y las hombreras de su vieja armadura de cuero. Aunque hubiese preferido usar su nueva armadura de hierro, los peligros acuosos del segundo nivel le hacían vestir de forma más bien ligera. Si se caía en una de ellos, tendría que dejar a un lado su escudo junto a su maza y nadar hacia la superficie con solo lo que llevara encima

	Asin estaba vestida con un abrigo ligero de cuero sin tartar, un par de bandoleras cruzándole el pecho donde llevaba sus cuchillos arrojadizos y algunas más unidas a sus piernas. En las caderas llevaba un par de cuchillos más grandes que usaba cuando necesitaba acercarse. Colgando de una serie de cuerdas, a su espalda, llevaba los bolos que había comprado en Peel. Además de todo eso, llevaba los brazaletes mágicos del relámpago y el gorjal de escudo en lugar de llevar una armadura más poderosa. 

	Por supuesto que los tres aventureros llevan su otro equipo consigo, paquetes llenos de cuerdas, lámparas, comida, bolas trampa, y equipo esencial de excavación. Asin percatándose de la seriedad con la que había estudiado que equipo deberían llevar, resoplo ligeramente y Daniel le respondió con una sonrisa irónica. De acuerdo, solo eran los primeros pisos de una mazmorra de principiantes.

	 

	***

	 

	El primer piso trajo consigo una sensación de deja va a todo el grupo. Los techos bajos y los pasillos estrechos significaban que Omrak pasaba la mayor parte del tiempo agachado, llevando su espada en una mano. Las piedras lisas impregnadas de mana que formaban los corredores emitían una luz suave de color azul ofreciendo al grupo iluminación suficiente para ver, aunque todos sabían que tardarían unas horas en sentir la sutil tensión.

	Lo que era diferente era la cantidad de aventureros que había. Aun siendo temprano, con entradas escalonadas o no, el número de aventureros que estaban recorriendo el primer piso era inusual. Al no ser una calle concurrida sino una mazmorra, podía llegar a considerarse que estaba incómodamente ocupado. Muchos de los aventureros tenían mapas en las manos, dibujaban nuevos corredores y marcaban intersecciones, mientras que otros corrían por los pasillos intentando localizar monstruos a los que aniquilar o terminar el mapa del piso para así conseguir un bonus de experiencia. 

	En cualquier caso, después de toda una hora en la que no consiguieron encontrar ni un solo monstruo, tanto Asin como Omrak gruñeron de impaciencia. 

	- Mala suerte – murmuró Asin moviendo la cabeza hacia el Norteño.

	- Asin… - empezó a decir Daniel. No era como si el hacinamiento fuera culpa de Omrak. 

	- Mi espada también tiene sed de sangre, Héroe Asin – dijo Omrak – Aunque tal vez deberíamos buscar sangre en lugares menos estrechos.

	La fuerte reverberación que produjo la voz de Omrak, hizo que las sensibles orejas de Asin se estremecieran. Gruñó suavemente, y estaba a punto de castigarlo nuevamente cuando escucho algo. Después de mirar hacia atrás para mirar a su amiga, Daniel pudo darse cuenta como sus orejas temblaban y su cola estaba completamente recta. 

	- ¿Qué es? – preguntó con suavidad Daniel.

	- Kobold, - respondió ella y señalo al final del pasillo. La palabra no había terminado de salir de su boca cuando Omrak dejo escapar un grito emocionado, cargando contra el monstruo. Según torció la esquina, chocó contra un corpulento y alargado kobold que también se había apresurado a comprobar el ruido. 

	Sorprendido, el pequeño monstruo apenas había comenzado a ponerse en pie cuando un enorme puño
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